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OSCAR WILDE, WELTBURGER 
El Oscar Wüde iinpertinente y para-

dójico ha absorvido por completo al ele-
gante apologista del intelectualismo. 
También en el mundo de las letras se 
cumple, a veces, la ley de Gresham. A 
nosotros nada nos interesa el Oscar 
Wilde anecdótico, aque! hombre que se " 
tapaba la boca con la mano para no mos­
trar a su interlocutor su poco conforta­
ble dentadura. Ni tampoco el autor de 
algunas obras dramàticas que encontra-
mos excesivamente artificiosas (según 
The Nation su Salomé solo encuentra 
efusión en Alemania). En sus ensayos, 
tan Uenos de amor intelectual, es donde 
se muestra lo mas fuerte de su persona-
lidad. Entre paradojas y rasgos humorís-
ticos la mente de Oscar Wilde reaccio­
na desdefiosa contra el positivismo, con­
tra el sentimentalismo, contra la filan­
tropia, contra el utilitarismo, contra la 
tendència racionalista en la religión an­
glicana, contra todas las ideas i sistemas 
que predominan en la Inglaterra de su 
tiempo. Y, sobre todo, contra el natura-
lismo con su idolatria de los hechos y su 
prejuicio del documento humano (Natu-
ralismo es igual a provincianismo, decía 
un gran escritor ruso; es el provincia­
nismo lo que mas desdena Wüde inspi-

ràndose en la mas pura tradición ale-
mana.) 

Tradacimos con gusto unas paginas 
de «El Critico como Artista, con algu­
nas observaciones sobre la importància 
de discutirlo toúon—Inlentions pagi­
nas 211 a 213—en las que Oscar Wil­
de plantea el problema de la guerra 
desde el punto de vista de. la lucha de 
la Cultura para eliminar formas inefica­
ces de pacifismo—Utilitarismo, Senti­
mentalismo—. Acaso algunas de las 
afirmaciones de Oscar Wilde le parez-
can al lector un tanto ingénuas. Otras 
son francamente inadmisibles. Però, 
reparos aparte, nos satisface esta profe-
sión de fé de un hombre como Wilde, 
en el partido de la Inteligencia. En cuan-
to a la actitud de Goethe sabido es que 
obedeció a otras razones ademàs de la 
que menciona Wüde. La pàgina de las 
«Conversaciones» en que Goethe enu­
mera a Eckermann las razones de su 
actitud ante la guerra de 1813 es, por 
otra parte, una condenación de la es­
tètica de lntentions. 

No resistimos la tentación de copiar 
las últimas palabras que dice Goethe a 
Eckermann sobre el odio nacional. «El 
odio nacional es un odio particular que 
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